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C A P ÍT U L O II

C O N F U S IÓ N D E PÚ BL IC O Y PR IV A D O E N L A C R IS IS

D E L M OD E L O R OM A N O D E O R G A N IZ A C IÓ N :

L A S ÍN T E S IS M E D IE V A L (E L S E Ñ O R ÍO )

1. IN T R OD U C C IÓ N

D e la discusión anterior se deduce que no resulta posible ex traer un

concepto articulado y v erosím il del concepto de lo público a partir sólo

de su uso (o def inición) legal porque, como hemos v isto, este tipo de

térm inos en su aplicación jurídica necesitaron de un complejo proceso

de matiz ación y de una alteración sustancial de la estructura organiz a-

tiv a y f uncional de la sociedad romana antes de que resultara posible

su empleo. E s decir, que hubo de producirse en la formación social

romana una serie de cambios y circunstancias que hicieron posible el

nacim iento mismo de una div ersif icación jurídica de la realidad o, lo

que es lo mismo, que la div isión de los ámbitos en público y priv ado

no es el resultado de una determ inada decisión leg islativ a, sino que ésta

lo que hace es interactuar con una concreta situación política y socioe-

conómica, estableciéndose entre ambas una relación compleja de cuy o

estudio deben ex traerse sus rasgos caracteriz adores. S i en lugar de ras-

trear el origen y ev olución de la comprensión que los romanos tenían

de sus conceptos y realidades, admitimos simplistamente que las pala-

bras siempre quisieron decir lo mismo y que la codif icación justinianea

recoge el v erdadero derecho romano, deshacemos la posibilidad de lle-

gar a un cabal entendim iento de esta compleja problemática, y ello,

además, porque, como hemos tenido ocasión de comprobar, la codif i-

cación justinianea actuó más como la expresión de un deseo, como un

instrumento leg itimador, que como una v erdadera codif icación � a la

moderna� . E l emperador utilizó la codif icación como medio de imponer

el derecho imperial (una determ inada forma de derecho) más que como

mecanismo o sistema de modif icación o f ijación de un derecho y a acep-
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tado como v igente (en parte sim ilar a la � exportación� napoleónica de

su C ode).
E n este m ismo orden de ideas, en este segundo capítulo se estudia

la modif icación de estos mismos ámbitos y , en cierto sentido, su des-

legalización (o, más exactamente, desjuridización), como resultado no

de una alteración en el mundo jurídico (o al menos no orig inalmente

prov eniente de él, puesto que no se puso en duda la v igencia del de-

recho romano mediante un instrumento jurídico derogatorio, sino que,

sencillamente, se ignoró su ex istencia en la realidad), sino como resul-

tado de la necesaria adaptación a que aquél se v io obligado cuando las

bases mínimas sobre las que se asentaba la distinción y articulación del

mundo jurídico clásico entraron en crisis.

L a indif erenciación que en la realidad se produjo entre lo público y

lo priv ado y la racionalización que de esta situación se trató de hacer

en todo el derecho � intermedio� con la creación de conceptos nuev os

y principios tan lejanos a los del derecho romano son la lóg ica conse-

cuencia de una mutación igualmente profunda en las formas de v ida

política y económica de la sociedad que habría de llamarse f eudal. Por

ello interesa, siquiera sea esquemáticamente, recordar cuáles fueron los

pasos de esta transformación (no en general en el conjunto del sistema,

sino en cuanto inciden en la elaboración de los conceptos de lo público

y lo priv ado que, en muy buena medida, se construirán en la etapa

siguiente en contraste y por oposición a esta situación mediev al, apo-

y ándose en ese contenido mínimo de la inicial def inición romana en la

forma en que se interpretó ésta a la � recepción� del derecho romano)

para obtener una adecuada panorámica del desarrollo posterior de estos

conceptos cuando la crisis f eudal conduzca al surg im iento del E stado

moderno.

2. E L PRO C E S O H IS T Ó R IC O D E D E S C OM PO S IC IÓ N D E L M U N D O

ROM A N O Y S U T R A N S IC IÓ N A L F E U D A L ISM O

A sí pues, interesa destacar los aspectos de la transformación histórica

del imperio romano en O ccidente en lo que habrían de ser los nuev os

reinos f eudales, en la medida en que dichas transformaciones af ectan

a la posibilidad misma de construir e interpretar un concepto jurídico

de lo público.
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A sí, conv iene recordar cómo en el sig lo III79 de nuestra era se pro-

duce y a la crisis irrev ersible que determ inará la div isión de la historia

del Imperio romano en una época de permanente auge y consolidación

y otra de decadencia. N o se trata tanto de que se experimentará ningún

cambio inducido por alguna circunstancia ex terna que atrajera la cri-

sis, 80 sino de que la propia ev olución material del modo en que los

ciudadanos romanos producían y reproducían su ex istencia (ay udada por

determ inadas decisiones concretas y políticas más o menos erradas) lle-

v ó a una situación en la que las estructuras ex istentes dejaron de ser

v álidas: el modo de producción se agotó.

E l organismo en torno al que g iraba fundamentalmente la producción

económica de R oma, la g ran propiedad rural explotada por esclav os

cuy o dueño residía en la ciudad como rentista, f ue la que, por un lado,

posibilitó y f orzó su supremacía mundial y , a la v ez , la que, en su

desarrollo desorbitado, llev ó a la decadencia. C omo v eremos, el sistema

jurídico creado para su def inición y def ensa sucumbió con la desapa-

rición de su objeto más específ ico de regulación: el latif undio esclav ista.

L a utiliz ación masiv a de esclav os dejó sin posibilidades de trabajo a

g ran parte de la población libre pero pobre que se agrupó en torno a las
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79 Para la periodiz ación, vid. K ov aliov , S . I. , � E l v uelco social del sig lo III al sig lo V en el

Imperio R omano de O ccidente� , en V V . A A . , L a transición del esclavismo al feudalismo, M adrid,

1980, pp. 109 y ss. , donde se discuten las opiniones de otros autores como S taerman, K azhdan,

etcétera, y se expone la suy a (p. 128). � E l v uelco social de los sig los III a V , que puso f in al

Imperio R omano de O ccidente, fue por sus rasgos esenciales, una rev olución social. E sta rev olu-

ción no tuv o una clase dirigente de la lucha: tuv o un carácter destructiv o. Por tanto, sólo se la

puede def inir como una rev olución social antiesclav ista y no se la puede ubicar en el mismo plano

que las rev oluciones burguesa y socialista, que tuv ieron un carácter constructiv o� . V id. la exposi-

ción crítica de esta idea en M azz arino, S . , � S i puo parlare di riv oluz ione sociale alla f ine del

mondo antico? � , Il passag io dall�antichità al M edioevo in O ccidente (IX S ettimana del C entro Ita-

liano di S tudi sull� alto M edioev o, 1961), S poleto, 1962; edición castellana, ibidem, pp. 131 y ss.

V id. también un repaso sobre las interpretaciones históricas de este f enómeno en P rieto A rciniega,

A lberto M anuel, � E n torno a una lectura de la crisis del imperio romano: del cristianismo a la

Ilustración� , en V V . A A . , L a transición del esclavismo al feudalismo, pp. 19 y ss. L a exposición

más actualiz ada en F ernández U biña, J . , L a crisis del sig lo III y el fin del mundo antiguo , M adrid,

1982.

80 � E l Imperio R omano no se derrumbó por causas ex teriores, tal v ez como consecuencia de

una ev idente superioridad de sus enemigos o de la incapacidad de sus conductores políticos [. . . ].

Y a hacía largo tiempo que el Imperio no era el mismo: cuando se quebró en pedazos, no fue de

pronto al choque de una poderosa fuerz a� , por utiliz ar las palabras clásicas de M ax W eber en � L a

decadencia de la cultura antigua. S us causas sociales� , Revista de O ccidente , 1926 y luego en V V .

A A . , L a transición del esclavismo al feudalismo, pp. 35 y ss. , trabajo que posteriormente se inte-

g ró en G esammelte A ufsätze zur Sozial und W irtschaftsgeschichte , 1924, pp. 289-311. T ambién,

O lmos G ómez , P aula, L a transición del modo de producción esclavista al modo de producción

feudal, en prensa.
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ciudades81 f ormando un proletariado urbano que tan sólo esperaba el

reparto público del grano como medio de subsistencia. Por otro lado,

la f alta de mano de obra especializada o con posibilidades de especia-

liz ación determ inó el estancamiento tecnológ ico de las explotaciones

agrícolas que tan sólo podían desarrollar sus fuerzas productiv as me-

diante la incorporación de nuev os esclav os.82

A esta situación de producción básicamente agrícola y rural, por un

lado, y ciudadanía (tanto terrateniente como proletaria) alejada de la

m isma y más atenta a la obtención de dinero líquido que le permitiese

subsistir o mejorar su ex istencia urbana, por otro, se añadió el necesario

crecim iento de la burocracia estatal dedicada al control de la consecu-

ción y posterior explotación y administración de territorios, prov eedores

insustituibles de mano de obra esclav a.

P ero este crecim iento de la administración centralizada tenía un lí-

m ite, pues las distancias comenzaban a ser exageradas para la época;

además, la política imperial consistente en la ex tensión del estatuto ju-

rídico romano a la aristocracia de prov incias que le ay udaba a af ianzar

la adquisición de tierras ex ig ía cierta estabilización y pacif icación ex-

ternas, lo cual produjo la paralización de las conquistas a partir de

T rajano y el consiguiente corte en el suministro de mano de obra es-

clav a.

L as miserables condiciones en que, por def inición (instrumentum vo-
cale), v iv ían los esclav os, junto con la explotación indiscrim inada de

sus fuerzas y la imposibilidad jurídica de formar una f amilia, hacían

que el crecim iento demográf ico interno de esta clase fuese mínimo, con

lo que la f alta de aportes ex ternos determ inó la rapidísima escasez y

aumento de precios, produciéndose � una fuerte inf lación �quizá una

de las primeras inf laciones de la historia� con una permanente altera-

ción de la moneda (el denario se redujo al 5% de su v alor tradicional)

y la repercusión consiguiente en el sistema impositiv o que resultó prác-

ticamente destruido� . 83
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81 V id. C lav el, M . y P . L év êque, V illes et structures urbaines dans l�O ccident romain, P arís,

1971.

82 C fr. F inley , M oses J . , � L a cuestión demográf ica� , en V V . A A . , L a transición del escla-

vismo al feudalismo, pp. 147-158, y el libro que orig inó este artículo de F inley , Boak, A . E . R . ,

M anpower Shortage and the F all of the Roman in the W est, L ondres, 1955.

83 C abo M artín, C arlos de, Teoría histórica del E stado y del derecho constitucional , v ol. I,

F ormas precapitalistas y E stado moderno, M adrid, 1988, p. 206.
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E sta última consecuencia citada hizo que el g igantesco E stado se de-

bilitase económica y políticamente, con lo que se hizo v ulnerable a los

ataques ex ternos y a las sublev aciones internas, creándose en todo el

Imperio una situación de desorden cuy o ref lejo v isible f ue el cambio

continuo de emperadores.

Por otro lado, el E stado necesitaba cada v ez más recursos para seguir

subsistiendo y , dado que éstos no v enían de fuera, los impuestos se

multiplicaron a lo largo del sig lo IV . Por si esto fuera poco, la adopción

del cristianismo84 (que cabe relacionar con la necesidad de cambios

ideológ icos o superestructurales ante los ev identes cambios en el modo

de producción) añadió al debilitado sistema económico agrario nuev as

cargas económicas al tener que sostener a un Ig lesia que, a los innu-

merables gastos de culto y propaganda, añadía el mantenim iento de una

nuev a clase parasitaria. 85

D esde el momento en que la obtención de la mano de obra esclav a

se hizo dif ícil o, sencillamente, no rentable, empezó a cobrar impor-

tancia una institución que y a ex istía prev iamente, pero que no había

podido alcanzar una situación preponderante: el colonato, por el que

el campesino libre empobrecido se v inculaba a la f inca de un terrate-

niente más poderoso que le arrendaba la tierra, of reciéndole a cambio

rentas en especie o dinero. 86

L a clase explotadora que se había enriquecido con el esclav ismo en-

contró en este sistema (precursor de la serv idumbre feudal)87 su salv ación

y obtuv o por medio de sucesiv os decretos de D iocleciano, C onstantino,

V alente y A rcadio, distintos derechos sobre sus colonos, reduciendo sus

libertades y exig iendo de ellos cada v ez may ores cargas.88

E l modo de producción que, de este modo, se iba def iniendo, pro-

dujo, pues, pese a todo, un enriquecim iento importante de las f am ilias

CONFUSIÓN DE PÚBLICO Y PRIVADO 49

84 C fr. L andry , A . , L e christianisme et la fin du monde antique , L y on, 1943.

85 A nderson, P erry , Transiciones de la antigüedad al cristianismo, M adrid, 1979, p. 131;

Puente O jea, G onz alo, Ideolog ía e historia. L a formación del cristianismo como fenómeno ideoló-

g ico, M adrid, 1974, pp. 278 y ss.

86 � E l g ran propietario terrateniente de f ines del Imperio explotaba al colono que poseía (con

derechos lim itados) medios de producción (instrumentos y a v eces una parcela de tierra) y una

cierta cantidad de productos de su trabajo� , S taerman, E . M . , � L a caída del rég imen esclav ista� ,

en V V . A A . , L a transición del esclavismo al feudalismo, p. 73.

87 S obre otras raz ones de la transformación del sistema de explotación de los latif undios, vid.

B loch, M arc, � C ómo y por qué terminó la esclav itud antigua� , en V V . A A . , L a transición del

esclavismo al feudalismo, especialmente pp. 165-168.

88 A nderson, P erry , Transiciones de la antigüedad al feudalismo, p. 92.
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terratenientes de may or poder económico, f undamentalmente f am ilias

aristocráticas que, además, cada v ez eran menos y con menos miembros,

lo que prov ocaba f abulosas concentraciones monetarias. C on todo ello,

la aristocracia senatorial que había perdido su inf luencia política directa

con la proclamación del Imperio y que se había opuesto sistemática-

mente a los emperadores militares de ex tracción popular,89 v olv ió a

recuperar, en cierto sentido, el poder, relegando a lo que quedaba del

ejército (compuesto, ahora, principalmente, por generales ex tranjeros)

a una situación de marg inación dentro del sistema que lo debilitaría

irremediablemente. S i a esto añadimos la generaliz ación de las insu-

rrecciones en el medio agrícola, durante los sig los IV y V , debidas a

la presión f iscal y a la situación de miseria de los campesinos hasta

hacía poco libres, se obtiene una panorámica que explica la situación

de decadencia en la que se encontraba el Imperio a la llegada de las

presiones militares ex ternas y el porqué de su consecuente derrota f inal.

T odas estas ev oluciones y adaptaciones de la sociedad romana a las

circunstancias que planteaba su propio desarrollo socioeconómico aca-

baron de manera traumática con la inv asión de sus territorios por los

pueblos germánicos.

L a larga lucha del Imperio por def ender sus f ronteras no se pudo

mantener y a por más tiempo con un ejército debilitado y desmoraliz ado,

y los � bárbaros� pudieron por f in v encer y av anzar hacia el sur bus-

cando nuev os asentamientos.

S in embargo, estos pueblos no se llev aron por delante lo que quedaba

de la estructura imperial ni se hicieron los dueños absolutos de lo ex is-

tente; más bien se asentaron junto a los habitantes del antiguo Imperio

requisándoles parte de las f incas que explotaban y adoptando su idioma

y su relig ión (aunque en la forma herética del arrianismo).90

D e hecho, se produjo la conv iv encia de ambos grupos dentro de una

organización dual que reconocía cierta autonomía de costumbres (en la

que probablemente cambiaron más las de los germánicos que las de los

latinos) insertada en un sistema económico que continuaba con las di-

rectrices del B ajo Imperio, con la ex istencia aún de grandes contingen-

tes de esclav os y el desarrollo, cada v ez may or, de la v inculación a la

tierra de los campesinos libres.

50 PRIMERA PARTE

89 V id. nota 69 y p. 40.

90 A nderson, P erry , Transiciones de la antigüedad al feudalismo, p. 112.
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E sta situación cambió con la llegada de la segunda oleada de las

inv asiones en el sig lo V I que produjeron un abandono generaliz ado del

derecho romano y la desinteg ración total de lo que quedaba de la ad-

m inistración f iscal. 91

Y a no se dio la organización dualista y respetuosa de las dos comu-

nidades, y la población se fue mezclando en una situación de v acío o,

más bien, de f ragmentación del poder que no fue capaz de organizar

y a una burocracia estable que llegase a controlar a toda la población.

E stas brev es consideraciones históricas no tienen otra f inalidad que

la de tratar de justif icar las af irmaciones institucionales y jurídicas que se

realizarán en la siguiente sección y la de explicar el carácter ajurídico

de su génesis. D icho en otras palabras: la ausencia de una conceptua-

ción de lo público y lo priv ado en la sociedad f eudal y su síntesis en

una f igura mix ta, como es el señorío, no se produjo, si es correcta la

tesis aquí mantenida, como resultado de una evolución jurídica, de un

desenv olv im iento conceptual más o menos acertado, sino que se v io

forzada por la evolución de los hechos: la desaparición del sistema bu-

rocrático institucional que se correspondía con el f uncionamiento de la

g ran propiedad agrícola y el comercio a g ran escala de esclav os, una

v ez que tuv ieron que adoptarse nuev as formas de producción autárqui-

cas, más independientes de los poderes centrales y con un radio de

inf luencia socioeconómica más reducido y cerrado, supuso que la cons-

trucción jurídica del Bajo Imperio no resultara y a adecuada para la nuev a

formación social. E l f uncionamiento de un aparato burocrático fuerte

que había permitido la construcción de un concepto absoluto de pro-

piedad y de una esf era de lo priv ado a su alrededor, una v ez que entró

en decadencia, tuv o que renunciar a formas tan nítidas de protección

jurídica para lim itarse a establecer una forma mix ta de propiedad y

poder que arrastró la consiguiente confusión de las esf eras de lo público

y lo priv ado. L a may or o menor ajuridicidad de estas explicaciones es,

por tanto, consecuencia de la ajuridicidad del sistema de relaciones f eu-

dales en las que el ejercicio de la coacción f ísica directa aparece siempre

apenas v elado por formas más o menos institucionaliz adas de domina-

ción, un sistema en el que el dueño de las cosas, el señor de los hom-
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91 A unque estas nuev as inv asiones no llegaron a E spaña, el proceso de desinteg ración de los

restos del Imperio se produjo aquí también, aunque con cierto retraso y a que no se completó hasta

el sig lo V II.
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bres, es, básicamente, un guerrero. Y esto es así incluso en aquellos

aspectos en que cabría esperar una regulación específ icamente jurídica

(la f eudo-v asallática); la realidad, sin embargo, es que no cabe más

que reconocer con G anshof que

si hemos tenido a nuestra disposición los capitulares para estudiar las re-
laciones feudo-v asalláticas bajo los caroling ios, apenas podemos recurrir a
fuentes leg islativas para describir y analizar el feudalismo en la era clá -
sica. S alv o en Ing laterra, este tipo de f uentes es muy raro antes del sig lo
X III: una v ez citado para Prov enza el S tatut de G uillermo II; para Bretaña,
L � A ssise au com te G eof f roy , del año 1185; y para el H ainaut la C harte
f éodale, del año 1200, se han prácticamente agotado los materiales.92

Y ello no porque éstas se hay an perdido, sino porque en el orden

f eudal, el establecim iento de la autoridad era escasamente pública y ,

por ello, apenas jurídica. D e ahí que la siguiente sección trate de es-

tudiar los aspectos institucionales de las dos realidades sobre las que

se v ertebró el concepto romano de lo público y lo priv ado, a saber: el

poder y la propiedad, para poner en relación la fusión de ambos en

una institución especial: el señorío, con la indif erenciación o inex isten-

cia de esos mismos ámbitos para la sociedad f eudal. T odo lo cual apun-

ta nuev amente a la necesidad de una comprensión histórica de estos

f enómenos.

3. A S P E C T O S IN S T IT U C IO N A L E S Y JU R ÍD IC O S : E L S E Ñ O R ÍO

C OM O S ÍN T E S IS D E L A D OM IN A C IÓ N PÚ BL IC A Y PR IV A D A

A . P ropiedad y poder en la sociedad feudal

D esde el punto de v ista que aquí ahora importa, puede destacarse

como elemento más signif icativ o y caracterizador de lo que, conv en-

cionalmente, se denomina sociedad f eudal, la confusión de los térm inos

� propiedad� y � poder� 93 o, como tratará de exponerse a continuación,
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92 G anshof , F rançois L ouis, E l feudalismo, B arcelona, 1985, pp. 109 y 110.

93 � L a primera conclusión que se impone claramente es que la relación de dominium o de

seignorie era una relación de poder que comprendía indisolublemente hombres y tierras. C ualquier

estudio debe partir de esta observ ación básica para estudiar seguidamente las ev entuales distincio-

nes que conv enga operar, y nunca proceder en sentido inv erso para llegar a la conclusión (!) de

que el poseedor de derechos reales era casi el mismo que el poseedor de derechos personales: esta

segunda v ía anula por principio cualquier comprensión del sistema feudal� , G uerreau, A lain, E l

feudalismo. U n horizonte teórico, B arcelona, 1984.
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la inex istencia de ambos, si tratamos de aplicarle el sentido que hoy

ostentan. 94 P ropiedad y poder f eudales son, en todo caso, expresión

unif icada de la posición dominante dentro de la sociedad mediev al de

la clase aristocrática, si bien sus perf iles están muy lejos de la nitidez

que habrían de adoptar en épocas posteriores.

E l sentido contemporáneo de poder como ejercicio de una soberanía, la
cual es en parte lo que está en juego en esa activ idad llamada política, y
ejerciéndose en el marco del E stado, [impide comprender lo que era la Ig le-
sia], por lo que es necesario deshacerse radicalmente de él, del mismo modo
que hay que evitar totalmente el uso de la oposición público/privado. 95

E f ectiv amente, desaparecida la v ieja propiedad romana (ius fruendi,
utendi et abutendi) que había permitido, como y a se ha indicado, la ex-

plotación de la g ran propiedad rural con mano de obra esclav a y con

ex tracción del excedente en forma de renta para un lejano propietario

urbano, 96 la sociedad mediev al no conoció ningún concepto semejante

de lim itación de la activ idad ex terna sobre las cosas consideradas pro-

pias (propiedad en sentido amplio), sino sólo diferentes niv eles de pose-

sión (dominium utile). 97

D e otra parte, tampoco el poder contaba con perf iles jurídicos,98 ni

administrativ os permanentes, sino que se estructuraba en torno a dos

manif estaciones básicas: el ejercicio de la coacción f ísica (lo que los
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94 C fr. , por ejemplo, G iannini, M assimo S ev ero, Il pubblico potere (S tati e amministrazioni

pubbliche), Bolonia, 1986, o G aspare, G iuseppe di, Il potere nel diritto pubblico, C E D A M , 1992.

95 G uerreau, A lain, E l feudalismo. U n horizonte teórico, p. 229. E n el mismo sentido, desde

un punto de v ista bastante apartado, H abermas, J . , � S f era pubblica (U na v oce di enciclopedia)� ,

Cultura e critica, T urín, 1980, p. 54. � E l estatus del propietario de la tierra f eudal, f uese cual

fuese el g rado de jerarquía f eudal que ocupase, era independiente de las categorías de �público� y

�priv ado�� .

96 A nderson, P erry , Transiciones de la antigüedad al feudalismo, pp. 56 y 57 et passim.

97 L a tendencia ultraconserv adora de ciertas instituciones ing lesas, y muy especialmente de su

monarquía, han hecho que la C orona hay a mantenido, al menos formalmente, la titularidad de la

propiedad sobre todo el país hasta 1925. C fr. R odotà, S tef ano, � N ote su proprietà e sov ranità� ,

P olitica del D iritto, año X X IX , núm. 2, junio de 1993, p. 173; y n. 177.

98 � L a A lta E dad M edia se caracteriz a en el plano político, ante todo, por el hecho de que las

estructuras públicas de los reinos quedan reducidas a dimensiones ínf imas [. . . ] los f ines institucio-

nalmente perseguidos se reducen al máx imo [. . . ] [se da] un escaso desarrollo de las estructuras

organiz ativ as, de nula complejidad y en la que se produce una total confusión de funciones [. . . ] el

derecho no se crea racionalmente sino que se descubre a trav és de las decisiones judiciales [. . . ] una

administración pública, como tal, no ex iste en forma alguna. Por último, el ejercicio del poder se

patrimonializ a� , S antamaría P astor, J . A . , F undamentos de derecho administrativo, M adrid, E di-

torial C entro de E studios R amón A reces, 1991, v ol. I, pp. 74 y 75.
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teóricos del poder llaman coerción)99 y la capacidad de resolv er asuntos

litig iosos (jurisdicción). 100

L a organiz ación de la producción de los medios de subsistencia ma-

terial, la generación del excedente y su apropiación, la organización de

la cohesión social en sus distintas manif estaciones políticas y culturales

se realizaba, por dif ícil que hoy pueda parecer, sin el concurso de nin-

guna de estas dos realidades. E s esta situación la que explica la ine-

x istencia de un concepto mediev al (f eudal) de lo público y hasta lo

escaso de la utiliz ación del térm ino que se v e, con pref erencia, susti-

tuido por otros tales como � general� , � común� , � univ ersal� , etcétera.101

A demás, y en la forma que a continuación se expone, propiedad y

poder se mantienen estrechamente unidos sin que sea posible, a priori,
distinguir las f acultades que resultan de una u otra. Incluso, la progre-

siv a centraliz ación de la sociedad mediev al en torno al rey pasa por

una f ase (patrimonialismo) en que no es posible distinguir la propiedad

priv ada del reino de sus derechos hereditarios, en la que el dominus102

y el rex (imperator) son una y la m isma cosa.

D e hecho, sólo la primera centraliz ación posimperial del poder en

E uropa, que llev aría a la subida al trono de C arlomagno en el año

800, 103 trajo la recuperación de una cierta capacidad de organizar y

administrar que se produjo en F rancia y con la que empieza la v erda-

dera historia del f eudalismo; y a que, aunque éste se caracterizase pre-

cisamente por una descentralización y f ragmentación del control sobre
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99 L oew enstein, C . , P olitical P ower and G overnmental P rocess , C hicago, 1957 (también, Jou-

v enel, etcétera).

100 C onv iene tener en cuenta que la iustitia incluía � otros poderes importantes, además de la

justicia propiamente dicha, tales como los derechos de policía e incluso atribuciones que hoy cali-

f icaríamos de administrativ as: algunas v eces el derecho a cobrar el tonlieu (teloneum), es decir, un

impuesto sobre la circulación de las mercancías; otras v eces el derecho a autorizar los mercados y

a percibir de ellos tasas sobre las transacciones, etcétera� . G anshof , F . L . , E l feudalismo, Barce-

lona, 1985, p. 229.

101 A título indicativ o, baste recordar que la muy documentada The C ambridge H istory of M e-

dieval P olitical Thought, c. 350-c. 1450, C ambridge, 1988, no ha incluido ninguna entrada en su

índice temático para la v oz � public� , lo que, sin embargo, sí hace con profusión en los siguientes

v olúmenes de la serie.

102 E n realidad, esta situación es heredera del Bajo Imperio en el que � L a crisis del sig lo III

terminó con la derrota de los antiguos grupos esclav istas. E n el plano económico, el esclav o fue

reemplazado por el colono; en el plano político, el Imperio que representaba el núcleo de los pro-

pietarios de esclav os (principado) fue conv ertido en órgano de los grandes propietarios terratenien-

tes (dominado)� , S taerman, E . M . , � L a caída del rég imen esclav ista� , en V V . A A . , L a transición

del esclavismo al feudalismo.

103 A nderson, P erry , Transiciones de la antigüedad al feudalismo, p. 137.
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el proceso productiv o, necesitó en su origen de la ag rupación de clientes

nobiliarios en torno a un poder monárquico y f rente a una causa común

para conseguir la creación o la recuperación social de una posible clase

dirig ente que se hiciera cargo, por delegación real, de la explotación

material del territorio. F ue sólo entonces cuando se v olv ieron a emplear

div ersos instrumentos jurídicos prov enientes de la época anterior (bien

romanos, bien germánicos) para articular un sistema de dependencias

y relaciones capaz de estructurar la pirámide de poderes en forma tal

que hiciese llegar de nuev o el control potencial del monarca hasta su

último súbdito. U n sistema que, sin abandonar la idea de a cada sierv o

un solo señor, 104 permitiese completar una organización unitaria del po-

der político para cada incipiente E stado.

A los nobles concentrados en torno al rey y unidos a él por lazos

de vasallaje105 (institución de origen doble y heredera tanto del comi-
tatus germánico como de la clientela galorromana) se les concedieron

benef icios en forma de tierras sobre las que tendrían una propiedad

condicional o delegada y que explotarían, lóg icamente, según el sistema

que y a se había perf eccionado y generaliz ado del colonato, por el que
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104 Partiendo del ax ioma feudal de que � le vasal de mon vasal nest pas mon vasal� /queritur

utrum homo hominis mei sit meus homo. E t dicendum est quod non. C fr. G anshof , F rançois L ouis,

E l feudalismo, p. 150 y n. 65 y la bibliograf ía que allí se cita.

105 C aenegem, R . v an, � G ov ernment, L aw and S ociety � , en Burns, J . H . , The C ambridge

H istory of M edieval P olitical Thought 350-1450 , especialmente pp. 198-210. E l acto del v asallaje

se desarrollaba aprox imadamente en los siguientes términos: P rimum hominia fecerunt ita: comes

requisivit si integer vellet homo suus fieri, et ille respondit: � volo� et iunctis manibus, amplexatus

a manibus comitis, osculo confederati sunt. Secundo loco idem dedit is qui hominium fecerat pro-

locutori comitis in iis verbis: � Spondeo in fide mea me fidelem fore amodo comiti _____ et sibi

hominium integraliter contra omnes observaturum fide bona et sine dolo� ; idemque super reliquias

sactorum tertio loco iuravit. E s decir, manif estación de v oluntad (volo), símbolo de amistad (oscu-

lo), símbolo de entrega (amplexatus a manibus), promesa (spondeo) y sacraliz ación (iuravit super

reliquias). E l juramento citado es el que le hicieron a G uillermo de N ormandía en 1127 (ed. P iren-

ne). E n este acto complejo, conv iene destacar que la immixtio manuum era el mecanismo para

� crear derechos que situaríamos en la categoría de derechos reales sobre personas� (G anshof , F .

L . , E l feudalismo, p. 117), es decir, que, v isto desde el punto de v ista de nuestro derecho actual,

el contrato político y público por excelencia f eudal �el v asallaje� se realiz aba con las formalida-

des propias de la constitución de los derechos priv ados por excelencia, los derechos reales. F rente

a la ausencia total de ref erencias al monarca, E stado, emperador, etcétera, sí aparece una ref eren-

cia a la Ig lesia como garante del cumplimiento de las promesas y juramentos. E n el correlato na-

tural de ceremonia de v asallaje, la de la inv estidura del f eudo, se repiten igualmente estos símbolos

propios del derecho priv ado, toda v ez que la inv estidura sólo se completa con una traditio del f eudo

en forma simbólica o instrumental: f lores, tierra, césped, cetro, estandarte, etcétera. Y es que � la

uniformidad del rég imen jurídico se debe, en buena parte, a que, como antes señalamos, el poder

público se ejerce básicamente sobre principios y formas patrimoniales, propias del derecho priv a-

do� (S antamaría P astor, J . A . , F undamentos de derecho administrativo, v ol. I, p. 80).
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los campesinos, a cambio de la posibilidad de subsistir cultiv ando tierras

ajenas, quedaban v inculados a la tierra y a las obligaciones de pago al

señor, sin poder, jurídicamente, modif icar su situación, conv irtiéndose

este nuev o � intercambio� de lealtad y benef icio en una caricatura del

realizado entre el rey y los nobles, y utilizándose ideológ icamente este

paralelismo para crear la imagen de un v erdadero reparto del poder

desde el centro hasta la perif eria del sistema.

L a f alta de un sistema burocrático y f iscal centraliz ado y la imposi-

bilidad de crearlo a partir de la dispersión ex istente hicieron de la f rag-

m entación del poder (en sus v ert ientes ejecut iv as, judiciales106 y

leg islativ as) el único sistema con posibilidades de éx ito por el que una

clase ennoblecida podía dedicarse a la obtención del excedente de la

producción y basar en ello sus priv ileg ios. Por lo tanto, la conf iguración

de los señoríos en células autárquicas107 se conv irtió en una necesidad
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106 D e ahí la af irmación común en el derecho feudal consuetudinario de que � feudo y justicia

son una misma cosa� , queriendo indicar con ello que la inv estidura acarreaba el derecho de impar-

tir justicia en el f eudo. C on todo, y dependiendo del lugar, se ha distinguido entre una justicia

may or o alta justicia que dependería en todo caso del monarca (especialmente en lo ref erido a los

casos penales que acarrean pena capital) y la llamada justicia f eudal, es decir, la relativ a a las

relaciones f eudo-v asalláticas. S ucede que estas relaciones abarcan la práctica totalidad de las mis-

mas entre los no sierv os, y que muchos de los casos que hoy consideraríamos penales se tomaban

en la E dad M edia como casus belli y no se dirimían por el derecho sino por la guerra. C fr. K ee-

ney , B . C . , J udgment by P eers, C ambridge, 1949. L a priv acidad de la justicia está igualmente en

relación con los f ines a que ésta sirv e. E ntre otros, los señores f eudales controlaban la autonomi-

z ación de sus colonos impidiendo el intercambio de parcelas, su unión, etcétera, que pudiera lugar

a explotaciones autónomas que no dependieran de la actuación del señor f eudal. P ara ello resultaba

esencial que el control jurisdiccional de la v alidez de estos negocios quedase sometido a quien estaba

en condiciones de ev aluar su potencial pelig rosidad para su propia supremacía: el señor f eudal.

C fr. H indess, B arry y P aul Q . H irst, L os modos de producción precapitalistas , B arcelona, 1979,

p. 244.

107 � Parece incontestable que la difusión de las relaciones de v asallaje acabó por sustraer en

gran escala a la autoridad inmediata del E stado una gran cantidad de hombres libres. S in duda, de

derecho, la entrada en v asallaje no f ranqueaba al hombre libre de sus deberes hacia el E stado,

como el serv icio militar o la asistencia a las � reuniones generales� (fr. plaids généraux) de justicia,

al igual que no hacía incompetentes para ello a los tribunales públicos. P ero en la totalidad de las

esf eras mencionadas la persona del señor se situaba codo a codo con la del v asallo para ay udarla

y protegerla, a no ser que aquélla se interpusiera entre el E stado y el v asallo: el v asallo acudía al

ejército bajo las órdenes del señor; éste le asistía o le representaba ante la justicia. P ara lleg ar

al v asallo, particularmente al v asallo non chasé (lat. vassi non casatus), o al que sólo poseía un

modesto benef icio (que dependía más estrechamente de su señor) fue cada v ez más necesario diri-

g irse directamente al señor, para que usase de su poder hacia él� , G anshof , F rançois L ouis, E l

feudalismo, p. 97. E n realidad, lo que es más que contestable es la presencia misma de este E stado

como entidad independiente. G anshof acusa en toda su obra un seguimiento tan ad litteram de las

fuentes que parece mezclar la realidad con su cobertura ideológ ica o con los meros deseos de quie-

nes las redactaban. E n todo caso, aún así, lo importante es destacar como trasciende, incluso en

estas fuentes, la idea de aislamiento de los v asallos respecto de ese hipotético poder central.
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en un mundo sin poderes centraliz ados ef icaces y toda la capacidad de

presión de los señores se concentró en la inmov iliz ación de sus sierv os

y en crear, dentro del f eudo, todo lo necesario para que no tuv iesen

causa justif icada para salir de él, lo que produjo, en muchos casos, la

creación de manufacturas señoriales para abastecerlos.108

L a relación entre la propiedad de la tierra, el ejercicio de la juris-

dicción y la ex tracción del excedente muestra la inadecuación de los

conceptos actuales de público y priv ado. D e hecho, el ejercicio del

poder que, presuntamente, es monopolizado por el E stado v iene, en

realidad, ejercido al margen de él, y su sostenim iento no se realiza por

medios f iscales (públicos), sino a trav és de la percepción de una renta

resultado de un contrato, más o menos v oluntario, dentro del f eudo.

Puede decirse que

las condiciones en cuy os términos se dif erenciaban la renta f eudal y el
impuesto/renta, eran: a) en el caso de la renta f eudal, la clase dominante
ex iste con independencia de la maquinaria del E stado, la clase dominante no
se reduce a los funcionarios del E stado, y b) en el caso de la renta f eudal
los productores directos están lig ados política y jurídicamente a sus ex -
plotadores, m ientras que en el caso del impuesto/renta la apropiación del
producto excedente no implica más f orma de subordinación que la subor-
dinación general del súbdito al E stado. L a esencia de la dif erencia reside
en la independencia priv ada o no independencia de la clase dom inante
y en la posesión priv ada/estatal de la tierra.109

E s decir, que el sistema era, por un lado, más priv ado, en el sentido

de que la renta se ex trae como resultado de un mecanismo contractual

y , por otro, más público, y a que la participación en dicho contrato

resulta obligatoria por las prerrogativ as que acompañan (o, en realidad,

que forman) la concesión del f eudo. O , f inalmente, que el sistema no

resulta analizable desde este tipo de parámetros.

E sta f orma de funcionamiento de la sociedad en forma de pequeñas

células aisladas, con escasas relaciones entre sí, precisaba de elementos
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108 N o debe olv idarse, en este sentido, el hecho de que en el sistema feudal, los señores no se

lim itaban a recaudar pasiv amente el excedente, sino que constituían v erdaderos engranajes indis-

pensables en la organización misma de la producción con el suministro de determinados serv icios

(como el riego o la molienda), la f ijación de los cultiv os, la distribución de los aperos, etcétera.

U na v ez más, un poder que hoy llamaríamos priv ado ejerce funciones que hoy llamaríamos de

� inf raestructura� o de � serv icio público� lo que v iene a conf irmar la hipótesis aquí sostenida.

S obre todo ello, vid. especialmente H indess, B arry y P aul Q . H irst, L os modos de producción

precapitalistas, capítulo V : E l modo de producción feudal.

109 Ibidem, p. 227.
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unif icadores v erticales de gran intensidad, de forma que quedara refor-

z ada la v inculación dentro de cada una de ellas y frente a las demás.

Por ello, una div isión horizontal de la sociedad en una esf era pública

(estatal, burocrática) de activ idad y otra priv ada (contractual, comercial,

civ il) resultaba incompatible con el mantenim iento de dichas relaciones

sociales. E llo se explica también, en parte, porque buena porción de

las funciones públicas imprescindibles se encomendaban a la Ig lesia,110

y a que ésta podía ejercerlas como una estructura superpuesta a la v a-

sallática, actuando simultáneamente sobre todos los elementos de la

cadena de obediencia sin prov ocar una div isión horizontal de la socie-

dad, sino, al contrario, reforzando con argumentos ideológ icos (y , en

su caso, directamente coactiv os) la cohesión de cada una de estas cé-

lulas productoras.

S ólo con esta inmov iliz ación y esta capacidad de coacción del señor

sobre el sierv o era posible la obtención del excedente en forma de pres-

tación de serv icios o de pago de cantidades en productos o en dinero

y a que � no ex istía un mecanismo económico de explotación (como en

el capitalismo el mercado)� . 111 Y esto es lo que quiere decirse cuando

se af irma que en el f eudalismo la explotación de clase se realiz aba con

mecanismos ex traeconómicos; no que la situación de supremacía del

señor no fuese de carácter económico y debida a la apropiación de la

producción, sino que ésta necesitaba de una situación de autoridad real

y control jurídico sobre los explotados que se traducía en una identidad

entre la propiedad de la tierra y el poder político leg itimado sobre sus

habitantes. O , dicho en otros térm inos, que la propiedad determ inaba

la soberanía sobre los habitantes y que la mayor parte de las funciones
� públicas� necesarias al funcionamiento del sistema se producían me-
diante mecanismos privados en el interior del feudo.

E n el otro ex tremo del sistema se encontraba siempre la monarquía,

que aunque carecía de un control directo sobre el territorio112 era la
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110 V id. sección siguiente.

111 C abo M artín, C arlos de, Teoría histórica del E stado y del derecho constitucional , v ol. I,

F ormas precapitalistas y estado moderno, p. 243.

112 � Puede decirse que el derecho feudal [. . . ] fue hasta muy av anz ado el sig lo X II, el único

sistema de reg las sobre el cual el rey pudo fundamentar el ejercicio del poder, fuera del dominio

de la C orona. S in duda, los C apetos jamás renunciaron a ser los rey es, a pretender a este tí tulo,

a ejercer una autoridad suprema, irreductible a cualquier otra autoridad; pero dicha pretensión

se quedó durante mucho tiempo en sólo eso, una pretensión� , G anshof , F . L . , E l feudalismo,

p. 235.
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leg itimadora del poder f ragmentario de los señores f eudales, pues éstos

sólo poseían la propiedad � condicional� de la tierra, delegada por el

monarca a cambio del auxilium y consilium113 que podía ex ig irles en

cualquier momento por medio de la conv ocatoria de C ortes o E stados

o de las llamadas a la guerra.

Incluso si nos atenemos a la propia imagen que la sociedad mediev al

tenía de sí m isma114 podremos apreciar esta inex istencia de funciones

públicas como tales y la estrecha interrelación entre los dif erentes sec-

tores de la sociedad y su necesaria colaboración en la reproducción del

sistema.

S egún la conocida af irmación de A dalberón, obispo de L aón,

Triple es, pues, la casa de Dios que creemos una: en este mundo unos oran
(orant), otros combaten (pugnant) y otros además trabajan (laborant): es-
tos tres están juntos y no toleran estar desunidos; de manera tal que sobre
la función (officium) de uno descansan las obras (opera) de los otros dos,
todos a su turno ayudando a todos.115

C omo puede v erse, en esta repartición tripartita de los officia no

queda sitio alguno para el ejercicio de la may or parte de lo que hoy

se entienden por funciones públicas. S i comparamos esta af irmación

con otra de parecido carácter, pero y a del sig lo X V II, podremos obser-

v arlo aún con may or claridad. C harles L oy seau, en 1610, en su Tratado
de los órdenes y simples dignidades, dirá: � U nos están consagrados

particularmente al serv icio de D ios; otros a conservar el E stado por

medio de las armas; otros a alimentarlo y mantenerlo mediante el ejer-

cicio de la paz . E stos son nuestros tres órdenes o estados generales de

F rancia, el C lero, la N obleza y el T ercer E stado� . A unque, superf i-
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113 L a expresión consilium atque auxilium se ref irió inicialmente a los deberes que surg ían de

la encomienda y juramento de f idelidad de los obispos, y está documentada desde el 859 (o, acaso

desde el 851. C fr. G anshof , F rançois L ouis, E l feudalismo, p. 95 y n. 12). E n forma clásica, se

encuentra en la carta que F ulberto, obispo de C hartres, dirig ió en el 1020 a G uillermo V , duque

de A quitania. E n ella explica cómo � autem fidelis haec nocumenta caveat iustum est; sed non ideo

casamentum meretur; non enim sufficit abstinere a malo, nisi fiat quod bonum est. Restat ergo ut

in eisdem sex supradicit (videlicet: incolume, tutum, honestum, utile, facile, possibile) consilium et

aux ilium domino suo fideliter praestet, si beneficio dignus videri velit, et salvus esse de fidelitate

quam iuravit� .

114 C on el método que se ha llamado de la historia de las mentalidades.

115 V id. D uby , G eorges, L os tres órdenes o lo imaginario del feudalismo , B arcelona, 1980, p.

12, en general, con una interpretación bastante apartada de la que aquí se of rece.
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cialmente, ambas declaraciones sean semejantes, ex iste entre ellas una

gran dif erencia: la ref erencia al E stado.

Porque estos pugnatores de los que habla A dalberón en nada se pa-

recen a las nuev as gentes de armas del sig lo X V II, y a que su misión

está directamente lig ada a la explotación económica de los señores f eu-

dales y no al serv icio de un presunto interés público.

Y ello porque los campesinos f eudales y a no eran esclav os, sino que

tenían a su cargo directo una parcela de tierra sobre cuy a producción

el señor poseía ciertos derechos, pero que podían organiz ar116 hasta

cierto punto según su interés. E sto produjo la progresiv a adopción de

mejoras técnicas (por las que la mano de obra esclav a no había mos-

trado el menor estímulo al no ex istir las condiciones materiales para

que ello repercutiera en su propio benef icio) como el arado de hierro,

los arreos ríg idos para la tracción equina,117 la rotación de cultiv os, el

abono animal y el molino de agua. L a ef ectiv idad de estas medidas

para mejorar la v ida de los campesinos se v io reforzada por el hecho

de que, m ientras las rentas debidas al señor y las horas de trabajo

oblig atorias tendían a perpetuarse cuantitativ amente por cuestiones de

tradición, la productiv idad de sus campos podía aumentar progresiv a-

mente consiguiendo con esto una dism inución en el porcentaje de ex-

cedente ex traído por el noble f eudal y creándose posibilidades de

dif erenciación social dentro del campesinado.

P ero alguna de estas mejoras precisaba de cierta organización colec-

tiv a para su aplicación; organización que tan sólo podía aportar la pro-

pia estructura f eudal del señorío. E sto es lo que dio origen a las

� banalités� 118 o arbitrios, monopolios de explotación señoriales (cuy o
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116 E l quantum de esta libertad de organización ha sido objeto de considerable debate y , hasta

cierto punto, parece haberse impuesto la tesis de Barry H indess y P aul Q . H irst en L os modos de

producción precapitalistas, especialmente pp. 242-244, que tienden a reducirlo considerablemente.

U na v isión algo distinta es la que of rece W itold K ula en su Teoría económica del sistema feudal,

Buenos A ires, 1974, aunque la posibilidad de ex trapolar las conclusiones de su análisis de un caso

cuando menos peculiar hay a sido puesta en duda.

117 A nderson, P erry , Transiciones de la antigüedad al feudalismo, p. 186.

118 � E jemplos de tales medios de producción son los molinos y las obras de drenaje en gran

escala. L a propiedad de tales medios capacita al señor para el dominio de la totalidad de la econo-

mía de su tierra (y tal v ez la de cultiv adores libres y señores menores) y para recaudar rentas

adcionales por el derecho a usar esos medios o a tener acceso a los mismos� , H indess, B arry y

P aul Q . H irst, L os modos de producción precapitalistas , p. 244. A estas activ idades se las consi-

deraría hoy , seguramente, serv icios públicos, por lo que no podrían ser de propiedad de una auto-

ridad, signo adicional de la confusión de categorías a que v iene haciéndose ref erencia a lo largo de

todo el capítulo.
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ejemplo más característico es el molino de agua) que llev aban aparejada

la obligación de su uso y pago por parte de los campesinos v inculados

a la tierra de un determ inado noble. E l odio que llegaban a producir

estos nuev os instrumentos de dominación se puede observ ar claramente

en el hecho de que fueron sistemáticamente objeto de saqueo y quema en

las rev ueltas campesinas.

E l otro método fundamental para aumentar la producción era, por

supuesto, la ampliación de los cultiv os por medio de la explotación de

nuev as tierras, lo que produjo luchas inv eteradas entre nobles y mo-

narcas por la ocupación de tierras f ronteriz as y otorgó a la época su

otra g ran f igura paradigmática: el guerrero.119 G uerreros para def ender

los f eudos internamente y para ampliar sus f ronteras.120

E l soldado del sig lo X V II, sin embargo, y tal como nos informa

adecuadamente L oy seau, � conserv a el E stado por medio de las armas� .

E s decir, no def iende la propiedad priv ada sobre unos determ inados

territorios, sino el ejercicio de la soberanía sobre los mismos, y a que

desde la conf iguración del E stado moderno una y otra han dejado de

coincidir.

B. La Iglesia y sus funciones públicas

L a necesaria coordinación de las dif erentes unidades productiv as f eu-

dales para la constitución de un principio de unidad protonacional que

permitiera la ex tracción más amplia del excedente para la clase nobi-

liaria concentrada en torno a los monarcas se enf rentaba, como hemos

v isto, al hecho de que la producción y reproducción sociales se reali-

z aban en ámbitos lim itados y autárquicos bajo el control priv ado y pú-
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119 D uby , G eorge, G uerreros y campesinos: desarrollo inicial de la economía europea (500-

1200), S ig lo X X I.

120 � Por tanto, parece necesario considerar la guerra como el principal f actor de cohesión del

sistema feudal; la expedición militar era el medio por excelencia de actualiz ar y de hacer ef ectiv os

los v ínculos jerárquicos y horiz ontales, cuy a razón de ser era justamente el caso de enf rentamiento;

además, los resultados habituales de esas expediciones (salv o excepciones, poco mortíf eras) eran

las conquistas territoriales y los matrimonios, es decir, por un lado, la dominación adquirida sobre

tierras y hombres, incremento de prestig io y de poder gracias al cual se podría, llegado el caso,

recompensar a tal o cual dependiente, integ rándole así en una posición más fav orable en la jerar-

quía, y , por otro lado, un v ínculo matrimonal suplementario, que v enía a reforz ar una red de pa-

rentesco generalmente establecida con anterioridad� , G uerreau, A lain, E l feudalismo. U n horizonte

teórico, p. 221. E sta af irmación en su literalidad (principal f actor de cohesión) parece contrade-

cirse con lo que el propio G uerreau af irma pág inas más tarde sobre la Ig lesia (vid. también pp. 87

y ss. ) como � fuerz a motriz principal del sistema feudal� , en todo caso, no parece que pueda po-

nerse en duda la importancia de ambos factores ni la relev ancia que se les otorga en este trabajo.
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blico (unif icado en el señorío) de un señor f eudal. Por ello, resultaba

particularmente idónea la ex istencia de una institución ex terior que pu-

diera crear los v ínculos entre los dif erentes f eudos sin poner en riesgo

el necesario aislam iento del que dependía uno de los caracteres básicos

de la explotación f eudal: la v inculación del hombre a la tierra.

N o resulta, por ello, ex traño el que una buena parte de lo que hoy

consideramos funciones públicas o sectores públicos de la v ida social

quedaran encomendados, como ha def endido v igorosamente G uerreau,

a la Ig lesia. 121 E n palabras de E ngels, puede decirse que � la Ig lesia

[actuaba] como sanción y síntesis más general de la dominación feudal� .122

Y es que, f rente a la f ragmentación de las estructuras de poder que

presidía la v ida real de las poblaciones mediev ales, ex istía un elemento

unif icador de carácter univ ersalista que actuaba en un niv el ideológ ico:

la concepción teocrática de la supuesta societas christiana encarnada

por el efectiv o poder generalizado de la Ig lesia romana y su apoy o a los

sucesiv os poderes monárquicos y aristocráticos sobre los ciudadanos.

E ste superpoder, añadido a la jerarquía feudal, empezó a desarrollarse con

la caída del Imperio, y en su articulación intelectual se emplearon las

energ ías de los ideólogos eclesiásticos de toda la E dad M edia en un

proceso que había de partir inev itablemente de la síntesis agustiniana.

E l conjunto de ideas que componían la cosmov isión cristiana y neo-

platónica de S an A gustín y de los primeros padres de la Ig lesia cons-

tituy ó un instrumento ideológ ico de una ef icacia asombrosa, f rente al

que el paganismo prim igenio de los pueblos germánicos no pudo oponer

resistencia alguna.

T ras haberse casi librado de la necesaria aquiescencia del Imperio

romano que, pese a haberla asumido y leg itimado, tenía orígenes or-

ganizativ os tan distintos, la Ig lesia se conv irtió en el único baluarte de

la posible dimensión univ ersalista de la civ iliz ación occidental,123 mo-

nopoliz ando el adoctrinamiento ideológ ico de la masa de población y
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121 N o deja de ser ilustrativ o, en relación con este distinto (casi opuesto) uso de los conceptos

de � público� y � priv ado� en la sociedad feudal el que la Ig lesia, elemento público por excelencia

mediev al, se v ay a priv atiz ando progresiv amente hasta quedar totalmente fuera del ámbito estatal y

conv ertirse en un asunto personal, al tiempo que la libertad relig iosa se conf igura como la primera

� libertad pública� , modelo sobre la que se han ido construy endo (no sin acusar este origen indiv i-

dualista) las demás.

122 C itado en G uerreau, A lain, E l feudalismo. U n horizonte teórico.

123 C abo M artín, C arlos de, Teoría histórica del E stado y del derecho constitucional , v ol. I,

F ormas precapitalistas y E stado moderno, p. 256.
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explotando la idea de un poder superior a las señores locales que uni-

f icasen a la sociedad cristiana en un solo cuerpo de f ieles � cuy a sus-

tentación no era y a �natural� sino � sobrenatural� � .124

L a ley enda de la supuesta � D onación de C onstantino� ,125 en la que

se recog ía la intención de otorgar el poder territorial al papa S ilv estre

y la posterior renuncia de éste, f ormaron parte de la paraf ernalia po-

pular de un proceso real de fusión de la relig ión y la política promov ido

por la posibilidad, otorgada a la Ig lesia, de llegar a ser parte del poder

civ il y desarrollada a lo largo de la E dad M edia, mediante el énf asis

teórico en la función del papa como mediador entre D ios, único que

puede otorgar el poder político, y la monarquía, que goza del m ismo

tan solo a trav és de aquél. 126

S egún la formulación del papa G elasio (sig lo V ) el emperador (o

rey ) recibe el gobierno directamente de D ios pero en forma de bene-
ficium div ino sobre cuy a administración será el papa el que deberá ren-

dir cuentas al A ltísimo, asumiendo así la responsabilidad directa sobre

los asuntos temporales. D e esta forma, en el año 800, f ue el papa L eón

III el que consagró a C arlomagno como emperador de O ccidente, en-

tregando la C orona recibida, aunque reintegrada por S ilv estre.

E x ternamente, esta responsabilidad se expresó mediante la adopción

del título � V icario de C risto� , que f ue sustituy endo prog resiv amente

al de � V icario de Pedro� , y que suponía la representativ idad directa

de la única fuente de autoridad concebible tras la asunción ideológica de

la teoría agustiniana127 de la C iudad de D ios. 128
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124 Puente O jea, G onz alo, Ideolog ía e historia. L a formación del cristianismo como fenómeno

ideológ ico, p. 313.

125 F alsif icación que con el paso del tiempo habría de desv elar L orenzo V alla, en un ejercicio

de pleno R enacimiento, al aunar un renov ado interés por la historia, una v isión f ilológ ica de la

misma y una defensa de la v erdad � humana� f rente a la � div ina tradición� de la Ig lesia.

126 E sta interv ención en la política habría de encontrar su más v igorosa refutación en la obra

de M arsilio de Padua, que con un asombroso despliegue de recursos históricos, bíblico-exegéticos,

lóg ico-formales y políticos de índole aristotélica permanecería como un monumento casi irrebatible

contra las pretensiones de la plenitudo potestatis papales. C fr. � E l def ensor de la paz � , M adrid,

1989, parte segunda, pp. 119-532.

127 L a tesis agustiniana de la doble ciudad div ina y humana, con su aparente renuncia al sig lo

en fav or de preocupaciones más altas, amparaba, sin embargo, el f lujo de donaciones de quienes

arrepentidos en v ida o in articulo mortis descansaban sobre la Ig lesia simultáneamente sus concien-

cias y haciendas. L a Ig lesia, particularmente en su v ersión monástica, adquirió como administra-

dora una parte muy importante de la riquez a f eudal tanto en su v ertiente atesoradora (de bienes

raíces, muebles y culturales) como dinámico-productiv a.

128 E sta tesis seguiría siendo dominante hasta la recepción de A ristóteles y la reelaboración de

las ideas romanas de mero imperium, iurisdictio, etcétera (y sus correspondientes cambios estruc-
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E ste proceso de transición de un título a otro se desarrolló a lo largo

de los sig los X I y X II por medio de las sucesiv as ampliaciones de la

potestad papal expresadas por G regorio V II (1073-1085), Bernardo de

C larav al (1090-1153) e Inocencio III (1198-1216), para el que el papado

es � una monarquía univ ersal de origen div ino directo e inmediato� .129

A unque a partir del sig lo X III la recepción de A ristóteles y el de-

sarrollo seculariz ado de las ciudades hacen que en muchos aspectos

este � agustinismo político� tenga que ser poco a poco sustituido por

nuev os esquemas ideológ icos, lo cierto es que se continúa con la idea

de una unif icación idealista de lo político y lo relig ioso en la que todo

el poder real queda leg itimado porque � prov iene de D ios� y toda acción

de la Ig lesia en def ensa de sus intereses terrenales queda amparada bajo

la v isión autoritaria del papa, el v icario de C risto y representante de la

teocracia univ ersal.

A trav és de todo este proceso de readaptación, la Ig lesia consiguió

ostentar una posición de priv ileg io que le permitió desarrollar numero-

sas funciones públicas. E ntre ellas podemos destacar su participación

en las encomendationes, juramentos de f idelidad, coronaciones y con-

sagraciones en la que actúa, de hecho, como fedataria y garante del

cumplim iento de las oblig aciones mediante el ejercicio de las corres-

pondientes sanciones relig iosas y seculares; el control del sistema de

parentesco (y , consecuentemente, de herencia) a trav és de la imposición

del matrimonio canónico y su sistema de líneas directas y colaterales;

la f ijación de la distribución temporal del calendario en los dif erentes

tiempos litúrg icos, con separación en semanas, determ inación de días

f estiv os, etcétera; el monopolio de la enseñanza y el control práctica-

mente exclusiv o del conocim iento de la historia a trav és de sus crónicas,
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turales que las orig inaron) en la teoría política mediev al. John de S alisbury en 1159 escribía en el

P olicratus que todos los gobernantes son imágenes terrenas de la div ina majestad y participan de

esta misma v irtud div ina, al tiempo que están por encima de las ley es. D e ahí se deducía que la

monarquía hereditaria era la única forma concebible de gobierno leg ítimo. H elinandus de F roid-

mont, D e bono reg imine principis (ca. 1200) desarrolla casi palabra por palabra estas mismas ideas

de S alisbury , y G erald de G ales en D e principis instructione liber (ca. 1217) declara que la forma de

gobierno de un príncipe tiene la misma necesidad para el hombre que para los pájaros, las abejas,

etcétera. S iguiendo las enseñanzas de S an A gustín, se conv iene en que la misión de este gobierno

ordenado por D ios es castigar a los malos, premiar a los buenos, y def ender la ley de D ios en la

tierra (S alisbury ).

129 Puente O jea, Ideolog ía e historia, L a formación del cristianismo como fenómeno ideológ ico ,

p. 330.
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v idas de santos, etcétera; la distribución geográf ica del terreno en dió-

cesis, parroquias, etcétera, con su correspondiente jerarquiz ación; la

realización de las tareas asistenciales con desamparados, enf ermos, et-

cétera a trav és de sus hospitales.

P ero es que, además, la Ig lesia tuv o también un notabilísimo papel

en la producción misma de los bienes agrícolas desde las impresionantes

labores de ocupación agrícola de montes y terrenos escabrosos realiz a-

das por los monasterios, hasta la imposición de los censos y diezmos

a la Ig lesia, v erdadero primer sistema de f iscalidad general, por lo que

se ha llegado a af irmar que � la Ig lesia no organizó únicamente la re-

producción, sino las m ismas relaciones de producción� .130

A l margen de lo exagerado o no de la opinión de G uerreau, lo que

aquí interesa destacar es que la distinción conv encional de esf eras pú-

blica y priv ada es una categoría histórica que ex ige de unas determ i-

nadas condiciones sociales y que no puede aplicarse indistintamente a

cualquier época o situación. E n otros térm inos, y , como y a se ha dicho,

uno de los requisitos de nuestro concepto actual es la ex istencia m isma

del E stado.
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130 G uerreau, A lain, E l feudalismo. U n horizonte teórico, p. 235.
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